
TRAS LA CORTINA 

 

Tras la cortina se realizan las entrevistas musicales para cubrir los puestos instrumentales de 

una orquesta.  Solo ocultando su identidad las mujeres han conseguido aumentar su presencia 

en el tradicionalista entorno de las orquestas.   

Esta cortina evita una contaminación en la impresión que generan los aspirantes sólo por ser 

mujeres y así hace el proceso de selección más justo para todos.  Con esta medida el 

porcentaje de las mujeres en las orquestas se ha multiplicado por cinco en los últimos treinta 

años.  Me pregunto qué tipo de cortina podríamos utilizar para que la maternidad no 

penalizara a las mujeres. 

Dos estudios recientes realizados en USA han encontrado que la maternidad supone una 

desventaja tanto en conseguir un trabajo como en las promociones internas en una 

organización.  Mientras que la paternidad es vista como un valor añadido para los padres.  Hay 

pues una fuerte evidencia de discriminación de sexo centrada en la maternidad.  De hecho, 

parece que cuando las mujeres nos comportamos como hombres, es decir en los primeros 

pasos laborales cuando todavía no tenemos hijos, no hay apenas gap tanto en el reclutamiento 

como en las promociones. Después en los procesos de reclutamiento las mujeres que tienen 

hijos son percibidas como menos comprometidas con el trabajo y menos competentes que las 

mujeres que no tienen hijos.  

Las orquestas han tenido suerte.  Muchas mujeres han llegado a la música clásica cuando las 

cortinas ya eran una práctica común en las audiciones y hoy forman parte de prestigiosas 

orquestas.  Ellas no han tenido que luchar con la predisposición de muchos directores  que a la 

hora de tomar una decisión sobre los candidatos siempre elegían al aspirante masculino.  Estas 

decisiones se basaban en contundentes argumentos racionales aunque fuera el inconsciente, 

ese lado oscuro de nuestra mente, él que con probabilidad sostuviera esa elección basándose 

en prejuicios de género, que a la vista, de lo ocurrido, poco tenían que ver con las aptitudes 

reales de los candidatos. 

El reino del inconsciente domina nuestra vida, es el rey de nuestra conducta, siempre 

influyendo en nosotros: en nuestras creencias, ideas y decisiones, de una manera poderosa y, 

en general, desconocida.  Es un gran monstruo capaz de sacar lo mejor y lo peor de nosotros 

mismos, de sorprendernos de nuestras propias reacciones o de boicotear y remar en contra de 

nuestro pensamiento y mantener prejuicios que considerábamos superados en nuestra 



conciencia.  Nuestra herencia cultural de las generaciones que nos precedieron habita en lo 

que se conoce como el inconsciente colectivo.  Allí conviven los arquetipos primitivos que 

contienen la experiencia humana de nuestros ancestros.  Éstos son los que constituyen la base 

de los actuales estereotipos. Carl Jung decía que estos arquetipos son tan profundos y están 

tan arraigados en nosotros, como en las aves la capacidad para emigrar con las estaciones.  

Estos influyentes y desconocidos símbolos son los que alimentan muchos prejuicios de género 

presentes en nuestra sociedad, y como no, en nuestras empresas.  

Porque hoy, creemos que nos hemos despojado de prejuicios arcaicos sobre las diferencias en 

habilidades o capacidad de trabajo de las mujeres, pero el inconsciente empresarial no se ha 

adaptado tan rápidamente como nuestro pensamiento racional a este cambio cultural que ha 

tenido lugar en los últimos cincuenta años en las empresas y los efectos de los estereotipos 

pueden ser devastadores para nuestras carreras profesionales.  Parece que existe una tensión 

cultural entre el patrón de trabajador ideal y el patrón maternal que los haría incompatibles en 

la mente empresarial.  Esto hace que de forma inconsciente, pero evidente si hay que elegir 

entre dos mujeres de igual formación, capacidades o desempeño que sólo se diferencian 

porque una de ellas tiene hijos, en la elección de reclutamiento de  promoción o para una 

decisión salarial saldrá beneficiada aquella que no es madre. Así ha sido probado en un estudio 

realizado con un método experimental realizado en la universidad de Cornell. 

Un importante porcentaje de mujeres nos estancamos en nuestra profesión tras ser madres.  

Algunas eran  la mano derecha de su jefe, y sus posibles sucesoras, pero tras la maternidad, 

ven como con los años van cambiando de jefe, y ellas siguen siendo las segundas de abordo. 

Así que nos vamos dando cuenta que la maternidad nos sitúa en un segundo puesto bastante 

estable. Con probabilidad, sobre nuestro curriculum estén obrando esos prejuicios 

inconscientes que bloquean el ascenso de las madres hacia los puestos directivos.  Lo peor es 

que no hay leyes o recomendaciones capaces de superar este obstáculo invisible que sigue 

actuando amparándose en las penumbras de nuestra mente…al menos hasta que logremos 

encontrar una “particular cortina” para ello. 

Sin embargo cuando recordamos los intensos meses que siguieron a su maternidad, sentimos 

como esa experiencia única nos ha enriquecido como personas.  En nuestro cuerpo una 

revolución hormonal nos ayudaba a mitigar el cansancio y el dolor y nos proporcionaba un  

bienestar desconocido a través del contacto con su nuevo hijo.  En nuestro cerebro estas 

mismas hormonas hacían rejuvenecer nas neuronas que crearon nuevas y fructíferas 

conexiones relacionadas con el aprendizaje y la memoria.  Porque la ciencia ha descubierto 



que las dramáticas fluctuaciones hormonales que experimentamos en el embarazo y el parto y 

el contacto con nuestros hijos remodelan nuestro cerebro produciendo en él cambios capaces 

de mejorar la memoria, el aprendizaje y aumentar nuestra sociabilidad y nuestra resistencia al 

estrés.  “El cerebro de cualquier hembra pone grandes dosis de plasticidad y creatividad al 

servicio de la maternidad” señala Craig Kinsley, investigador de la neurobiología de la 

reproducción.  Probablemente, estas efervescentes neuronas maternales nos llenan de ingenio 

y  sensibilidad para hacer frente a las exigencias de la crianza.  La naturaleza se juega tanto en 

esta función que ¡cómo no dotarnos con las capacidades necesarias para asumir este  reto 

único!   

La naturaleza hace una inmensa inversión en nuestro cuerpo y en nuestra mente que nos 

permite albergar y criar un hijo, y las madres utilizamos este enriquecimiento biológico con 

gran generosidad para ejercer esa función nuclear en nuestras vidas.  De hecho, en el camino 

casi llegamos a olvidarnos de nosotras mismas, para convertirnos en un ser auxiliar de ellos, un 

verdadero ángel de la guarda, que les ayuda a desarrollar su seguridad nuclear, su capacidad 

de independencia y que les lleva de la mano a sentar las bases sobre las que forjar todas sus 

relaciones futuras.  Es este un periodo agotador, pero también de un desarrollo personal 

extraordinario. 

Porque ser madre pone en solfa todos nuestros recursos, algunos incluso desconocidos para 

nosotras.  Es quizá la etapa en la que experimentamos un crecimiento interior mayor en un 

limitado espacio de tiempo.  ¡No puede ser de otra manera! Porque de repente un ser humano 

depende total y absolutamente de nosotras!.  La empatía, la capacidad de amar, el altruismo,  

la inteligencia, la intuición, la fuerza son sólo algunos de los valores que están presentes en 

esta simbiosis que se establece con nuestros hijos, y que crecen a la par que ellos.  Pero 

también se amplifican otras múltiples cualidades con clara aplicación en nuestra profesión: el 

manejo del estrés, el proceso de toma de decisiones, la contención emocional, la gestión del 

tiempo, la planificación estratégica, y tantas otras capacidades que han sido ligadas al éxito 

profesional.   

Toda esa riqueza suele permanecer oculta tras unos tupidos e impenetrables cortinajes 

construidos por prejuicios y absurdas creencias que no nos permite valorarla.  Es una cortina 

diferente a la que se utiliza en las orquestas, porque esta cortina maternal provoca que  el 

crecimiento personal que experimentamos permanezca oculto a los ojos de nuestras 

empresas, aún más, hemos visto como nos discrimina por las creencias arcaicas que ligan la 

maternidad a la desigualdad. Constantemente se prejuzga nuestra entrega, y compromiso y 



todavía nadie se ha percatado del sofisticado proceso de desarrollo personal  que la 

naturaleza ha programado para nosotras cuando tenemos hijos.   

Así, que todos esos beneficios que la maternidad nos aporta, permanecen, en el limbo de la 

rentabilidad.  Un lujo que hoy nuestras empresas que navegan en un mundo en constante 

movimiento, simplemente, no se pueden permitir.  Las organizaciones necesitan toneladas 

de talento, compromiso, innovación y creatividad.  Muchas las buscan a través de cursos de 

formación, en masters, en  aprendizajes que a nosotras nos lo da la naturaleza en forma de 

experiencia maternal.  Cuando nos convertimos en unas trabajadoras más eficientes, 

motivadas, intuitivas y sensibles, nuestras empresas permanecen ciegas a este cambio 

personal e influidas por los arcaicos prejuicios anclados en su inconsciente nos limitan a un 

segundo plano. 

En este momento, yo me pregunto: ¿por qué no aceptar la existencia de esa brecha maternal y 

trabajar para hacer de ella un trampolín en nuestra vida? No intentar poner una cortina, sino, 

muy al contrario, subir el telón y dejar ver el escenario completo, exhibiendo esa gran función 

que es  la maternidad.  Cada vez somos más las mujeres convencidas de que  la maternidad 

nos hace mejores personas. Los hijos cambian nuestro cerebro y nuestra personalidad, tanto 

como transforman nuestra vida. La psicología evolucionista que ha investigado estas 

cualidades concluye que la maternidad hace que la identidad femenina se organice alrededor 

del valor de apego a los demás, las relaciones, el altruismo y la solidaridad, valores todos ellos 

necesarios para proteger a nuestros retoños y de este modo asegurar la persistencia de la 

especie.   

Como dice la psicoanalista Jean Shinoda Bolen “el sentimiento maternal investido de poder es 

una fuerza femenina aún sin explorar que el mundo necesita para equilibrar y transformar la 

agresión en compromiso y solidaridad”.   Así que quizá, por fin, ha llegado la hora de que se 

abra la cortina que nos mantiene en un segundo plano para que todos nos beneficiemos  de 

estas ventajas profesionales que se derivan de la maternidad y podamos contribuir  a mejorar 

los resultados de nuestras organizaciones. 
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